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1.  UBICACION ESTRUCTURAL DE LA  INDUSTRIA PERUANA 
A.  Consideraciones  Generales 
Cuando  nos  preguntamos  sobre  cualquier  asunto  en  el  que  hay  que  to  - 
mar  decisiones  y  proponer  acciones  de  política  suroe  de  inmediato  el  inte- 
rrogante  respecto  de  los  márgenes  de  la  accíbn  posible.  Se  trata  de  una  - 
cuestibn  de  realismo  obligada  por  el  salto  que  significa  pasar  de  la  vi  -- 
sión  exterior  a  opinar  desde  el  interior  de  un  proceso  social  que  tiene  -- 
condicionamientos  y  potencialidades  que  hay  que  minimizar  y  desarrollar  -- 
respectivamente  pero  que  no  podemos  alterar  a  nuestro  antojo.  Qu6  opcio  - 
nes  nos  est6n  abiertas?  Quien  es  débi 1  tiene  que  tener,  por  obligación  de 
supervivencia,  una  agudeza  mucho  mayor  de  la  normal  sobre  el  ambiente  en  - 
el  que  tiene  que  actuar,  sobre  las  defensas  que  requiere  para  su  crecimíen- 
to  y  sobre  los  nutrientes  que  puede  obtener  de  su  medio. 
Pero  también  es  necesaria  la  conciencia  sobre  las  propias  potenciali- 
dades  para  influir  en  el  contexto  y  abrirse  nuevos  espacios  para  la  acci6n 
autónoma.  Sabemos  bien  que  establecer  estas  delim'taciones  es  m&  un  arte 
de  la  política  que  un  ejercicio  científico,  una  capacidad  de  quien  estd  im 
pregnado  de  su  momento  histórico  y  a  la  vez  es  frio  estratega.  Las  refle- 
*  Una  versión  preliminar  de  este  trabajo  fue  presentada  en  el  Seminario  - 
sobre  Estrategias  de  Industrialización  organizado  por  la  Facultad  Lati- 
noamericana  de  Ciencias  Sociales  (FLACSO)  y  por  el  Centro  de  Estudios  - 
Democráticos  de  América  Latina  (CEDAL),  que  se  llevó  a  cabo  en  Costa  R-i- 
ca  en  Mayo  de  1986. 
**  Profesores  de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  PerU.  El  primero 
de  ellos  trabaja  también  como  investigador  en  el  Centro  de  Estudios  pa- 
ra  la  Promocibn  y  el  Desarrollo  (DESCO)  de  Lima,  Perú. 2. 
xiones  que  siguen  buscan  recordar  alqunos  de  los  elementos  imprescindibles, 
a  nuestro  juicio,  para  formular  una  estrategia  de  industrialización  en  -- 
perspectiva  de  larqo  plazo  desde  una  experiencia  como  la  peruana.  Se  tra- 
ta  principalmente  de  proponer  una  aqenda  de  asuntos  y  no  un  conjunto  de  -- 
propuestas  ordenadas. 
El  objetivo  de  la  industrialización  es  complejo.  Se  pretende  gene  s. 
ralmente  un  desarrollo  de  las  fuerzas  productivas  de  la  sociedad  que  posi- 
biliten  un  mayor  bienestar  al  conjunto  de  ella.  Pero,  dada  la  experiencia 
contemporánea,  se  pretende  tambien  que  el  proceso  de  industrializaci6n  se 
lleve  a  cabo  con  costos  humanos  menores  que  los  reqistrados  en  la  mayor  -- 
parte  de  los  casos  hasta  ahora  ocurridos.  Es  por  ello  que  en  esta  propues- 
ta  de  asuntos  a  discutir  vamos  a  incidir  m6s  de  lo  usual  en  aspectos  instt 
tucionales.  La  pobre  evoluciijn  de  la  industria  en  las  últimas  décadas  nos 
confirma  en  la  necesidad  de  partir  del  orden  social  en  el  que  la  industria 
lizacibn  experimentada  en  el  Perú  ha  ocurrido, 
1.  Tan  importante  como  aquello  que  deseamos  es  la  conciencfa  sobre  - 
el  lugar  del  que  partimos.  El  marco  de  referencia  para  evaluar  la  situa  - 
ción  y  las  potencialidades  de  la  industria  peruana  tiene  que  ser  mundial. 
La  debilidad  de  nuestro  punto  de  partida  industrial  también  obliqa  a  ello 
desde  una  actitud  con  fuertes  elementos  defensivos  y  de  protecci6n.  Debe, 
sin  embargo9  precisarse  qué  entendemos  por  dicho  marco. 
Consideremos,  simplificando  mucho  por  razones  de  espacio  y  de  cla- 
ridad,  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  ubicación  de  la  industria  nacio  - 
nal  en  el  contexto  competitivo  global  hay  dos  grandes  visiones  de  la  econo 
mía  mundial.  En  una  de  ellas,  esa  economía  estaría  formada  por  "economfas 
nacionales"  que  configuran  a  su  interior  un  ámbito  de  competencia  y  renta- 
bilidad  relativamente  aislado  y  que,  además,  compiten  entre  si  por  medio 
de  la  política  nacional  del  Estado  y  de  manera  funcional  a  dicha  oolítica. 
En  la  otra,  la  economía  mundial  estaría  formada  por  empresas  que  cofi 
piten  entre  SO en  un  terreno  fundamentalmente  transnacional  pero  que  apro- 
vechan  o  evaden  las  ventajas  o  restricciones  nacionales  de  acuerdo  a  critg 3. 
ríos  provenientes  de  las  reglas  de  juego  de  la,competencia  entre  entidades 
en  busca  de  ganancias. 
En  la  primera,  la  espontaneidad  de  le  competencia  capitalista  se  de- 
sarrolla  con  mayor  plenitud  a7  interior  de  las  economías  nacionales,  y  la 
política  y  el  Estado  utilizarían  para  sus  propios  fines  la  pujanza  o  debi- 
lidad  de  esa  econom?a  en  relacih  con  las  de  otras  naciones.  En  el  terre- 
no  mundial  la  principal  competencia  y  rivalidad  sería  internacional  y  su  - 
máxima  expresibn  estaría  representada  por  el  conflicto  intetimperialista  y 
las  guerras,  las  que  a  su  vez,  influirían  sobre  el  estilo  y  el  dinamismo  e 
conómicos  en  cada  país. 
En  la  segunda  perspectiva,  por  el  contrario,  esa  espontaneidad  se  da 
en  mayor  medida  en  el  ámbito  transnacional  mientras  que  al  interior  de  los 
países  el  poder  del  gran  capital  lograría  privilegios  atenuadores  de  los  - 
aspectos  más  encarnizados  de  la  competencia.  La  trasnacionalizacibn  debi- 
litaría  esa  capacidad  de  lograr  privilegios  al  mismo  tiempo  que  a  la  polí- 
tica  econ6mica  se  le  reduciría  su  capacidad  de  autonomizar  el  curso  inter- 
no  de  la  acumulación  de  capital. 
2.  La  evidencia  de  las  últimas  dkE&s:,  Sdsicamentc  expansivas,  pare- 
ce  mostrar  que  la  tendencia  dominante  es  la  que  debilita  el  Estado  respec- 
to  de  las  reglas  de  juego  de  la  competencia  transnacional  e  La  política  e- 
conómica,  en  cuanto  capacidad  de  producir  un  espacio  nacional  autónomo  de 
competencia  capitalista,  se  muestra  cada  vez  m&  débil.  El  tipo  de  cambio 
institucional  que  reduciría  el  ritmo  de  ese  proceso  de  trasnacionalización 
no  parece  estar  en  Ba  agenda  de  las  principales  fuerzas  sociales  de  los  -- 
países  capitalistas  industrializados. 
Ello  no  quiere  decir  qu e  alguna  de  las  dos  visiones  haya  perdido 
total  vigencia.  Pero  la  determinación  de  la  importancia  relativa  de  cada 
una  de  ellas  tiene  importantes  consecuencias  para  precisar  el  tipo  de  medi 
das  que  es  necesario  tomar  para  estimular  un  proceso  de  desarrollo  indus  - 
trial.  Lo  central  que  queremos  señalar  es  que,  a  nuestro  juicio,  no  se  de- 
be  p'erder  de  vista  que  las  economías  nacionales  no  dejan  de  estar  someti  - 4. 
das  por  ser  nacionales9  a  condicionamientos  que  se  derivan  de  la  ubicacih 
de  las  empresas  productivas  del  país  en  el  ranlE<inq  de  productividad  y  com- 
petitividad  transnacional.  La  potencialidad  de  una  economía  nacional  de  - 
pende  en  gran  medida  del  número  y  tamaño  de  1~;s empresas  bien  ubicadas  en 
ese  contexto  a-nacional. 
3.  Uos  parece  necesario  añadir  a  lo  anterîor  que  la  tendencia  predo- 
minante  señalada  tiene  distinta  fuerza  CYI los  distintos  luqares  de  la  eco- 
nomía  mundial.  La  trasnacionalizacih  ha  avanzado  mucho  más  en  el  mundo  - 
de  los  países  capitalistas  industrializados  que  cn  los  países  del  Tercer  - 
Mundo.  Las  limitaciones  económicas  al  ejercicio  de  una  política  econbmica 
nacional  son  mayores  en  los  países  más  desarrollados.  En  estos9  los  nexos 
entre  las  naciones  son  más  complejos  aunque  sean  menos  evidentes.  Los  cir 
cuitas  económicos  internacionales  tiene  un  tejido  m6s  denso  pues  incluyen 
con  mayor  plenitud  tanto  los  movimientos  comerciales  como  los  financieros, 
los  de  la  inversión  y  los  del  conocimiento  tecnológico.  Si  por  dependen  - 
cia  entendemos  lia  condicionalidad  qur  sobre  los  agentes  económicos,  priva- 
dos  o  estatales,  impone  la  carrera  de  la  acumulación  a  través  de  la  compe- 
tencia  capitalista  deberíamos  decir  que  a  mGs desarrollo,  más  dependencia. 
Que  esta  dependencia  se  dé  al  interior  de  un  proceso  dinámico  y  de  creciey 
te  bienestar  no  alteraría  lo  señalado;  lo  haría  menos  perceptible  Y  menos 
relevante  pero  no  menos  real.  Es  quizá  la  rapidez  y  radicalidad  del  cam  - 
bio  que  deseamos  que  hace  de  nuestra  menor  dependencia  más  evidente  y  riega 
tiva. 
Es  justamente  como  consecuencia  de  la  menor  dependencia  económica 
así  entendida  que  en  los  paises  subdesarrollados  la  dominación  política  es 
más  abierta  y  muchas  veces  tiene  que  llegar  a  expresiones  militares.  Por 
esa  menor  dependencia  las  opciones  de  cambio  social  abiertas  son  también  - 
diferentes.  Mo  es  casual  a  nuestro  juicio  que  los  desvíos  más  notables  -- 
respecto  de  la  ruta  capitalista  de  desarrollo  se  hayan  dado  en  países  con 
escaso  avance  industrial,  y  por  tanto,  de  las  propias  relaciones  capitali: 
tas  de  producción.  Pareciera  que  conforme  las  economías  nacionales  orbitg 
ran  más  lejos  del  “centro",  la  fuerza  centrípeta  fuera  menor  y  la  posibili 
dad  de  salir  de  la  Órbita  capitalista  creciera. Dentro  de  los  países  sukdzsarro;Iadss  los  circuitos  eCOnÓmiCos  son 
menos  entretejidos  (más  desarticulados),  Hay  Ámbitos  de  la  economía  nacio- 
nal  que  pueden  autonomitarse  bastante  del  funcfonamiento  comercial,  indus  - 
Mal,  financiero  0  tecnológico.  La  llamada  desarticulación  sectorial,  por 
ejemplo,  es  vista  usualmente  como  factor  de  dependencia  ,y no  hay  duda  de  -ea 
que  así  lo  es  desde  un  punto  de  vista  nacional.  Pero  desde  el  punto  de  vis 
ta  de  las  relacjones  de  dependencia  respecto  del  funcionamiento  mercantil  - 
del  capitalismo  y  de  las  leyes  "coactivas"  que  se  expresan  como  una  exterig 
ridad  para  la  empresa  pero  también  para  la  economía  nacional,  la  desarticu- 
lación  abre  paradójicamente  campos  de  libertad  que  no  existen  en  una  econo- 
mía  plenamente  articulada.  Esta  doble  situación  simultbnea  es  la  que  quere- 
mos  recordar  pues9  a  veces,  se  han  privilegiado  los  análisis  de  las  cadenas 
evidentes  y  ruidosas  que  se  perciben  en  el  ambito  político  o  en  el  explíci- 
to  ejercicio  del  poder  por  las  grandes  empresas  transnacionales  o  locales  y 
no  en  el  estudio  de  los  hilos  que,  cual  telaraña,  actúan  desde  el  subcon  --- 
ciente  social  y  aprisionan  sutilmente  a  IOS  actores  econr5micos  imponiendo  - 
reglas  de  juego  aceptadas  como  obvias  o  consideradas  inevitables.  En  los  - 
países  subdesarrollados  también  están  subdesarrollados  los  nexos  coactivos 
propios  de  la  economia  mercantil  .ys  adenk,  Ios  valores  considerados  impreg 
cindibles  para  la  convivencia  social  esth  menos  identificados  con  las  rela- 
ciones  comerciales  y  el  individualismo  propio  del  capitalismo.  La  cultura 
nacional  adquiere  una  pertinencia  especial. 
Las  reflexlones  anteriores  tienen  por  finalidad  recordar  que  las  - 
iniciativas  de  desarrollio  industria!  en  nuestros  países  tienen  que  tomar  en 
cuenta  límites  teóricamente  previos  porque  son  más  subterráneos  y  poderosos 
que  los  provenientes  de  la  debilidad  resultante  de  la  desarticulación  pro  - 
ductiva,  de  la  estrechez  del  mercado  interno  o  de  otros  factores  similares, 
Pero  que  también  existen  posibilidades  de  buscar  rutas  propias  ,justamente  - 
como  consecuencia  de  lo  que  muchzs  veces  son  definidos  como  defectos  pro  -- 
pios  de  subdesarrollo. 
4.  La  economía  nacional  está  situada  en  un  cierto  luqar  de  la  econo  - 
mía  mundial  y  no  tiene  cierto  grado  de  autonomiia  solo  por  las  peculiarida  - 
des  de  ese  lugar.  Al  mismo  tiempo  que  existe  como  una  parte  de  un  conjunto 6. 
global  la  economla  naciona?  incorpora  al  funcionamiento  de  ese  conjunto  una 
racionalidad  que  no  es  coincidente  con  In  bia'squeda  de  qanancias  de  las  em  - 
presas.  Esto  es  particularmente  destacable  en  el  caso  del  objetivo  de  cre- 
ar  y  mantener  empleo  desde  7a  poiític;  del  Estado.  Este  nuevo  criterio,  a 
cuya  legitimacion  contribuyó  Keynes,  sïiade  una  racionalidad  particular  al  - 
escenario  econ6mico,  pero  como  ouede  deducirse  delo  señalado  anteriormente 
no  opera  en  el  aire.  La  eficiencia  estatal  en  el  loqro  de  dicho  objetivo  - 
está  estrechamente  relacionada  a  la  potencia  competitiva  nacional  y  transna 
cional  de  las  empresas  operando  dentro  de  los  espacios  nacionales.  Nuestra 
predisposición  es  a  considerar  esta  nueva  racionalidad  subordinada  a  la  es- 
trictamente  capitalista  aunque  sea  sin  duda  influyente  en  el  distinto  curso 
histórico  concreto  de  la  acumulación  en  los  marcos  nacionales  y,  por  lo  tac- 
to,  del  luqar  de  cada  país  en  el  escenario  econ6mico  mundial.  Desde  una  -- 
preocupación  por  eI  desarrollo  económico  nacional  esta  racionalidad  orienta 
da  hacia  el  mantenimiento  del  nivel  de  empe4o  es,  obviamente,  fundamental. 
Pero,  además9  la  política  estatal  con  ese  objetivo  enfrenta  una  de 
las  tendencias  fundamentales  de  la  acumulacion  capitalista  cual  es,  la  ten- 
dencia  a  desemplear  y  a  formar  el  clkico  "ejercito  industrial  de  reserva". 
Que  el  efecto  contrarrestante  de  la  política  económica  se  realice  desde  ma1 
cos  nacionales  tiene  como  resultado  que  su  eficacia,  como  indicamos  ante  -- 
riormente,  esté  determinada  en  gran  medida  por  el  lugar  económico  al  que  he- 
mos  aludido  antes. 
Si  lo  anterior  es  cierto  para  la  política  económica  de  c$rto  plazo 
en  la  que  pretende  moverse  cl  Estado  Kqynesiano  lo  es  en  mayor  medida  para 
la  política  de  industrialización.  La  capacidad  creadora  de  empleo  de  la  in 
dustria  nacional  en  los  países  subdesarrollados  obliqa  a  una  política  adi  - 
cional  como  es  la  de  protección  del  mercado  y,  a  través  de  El,  de  la  produc  - 
ción  nacionalmente  localizada.  La  racionalidad  creadora  de  empleo  y  de  ca- 
pacidad  productiva  altera  de  una  nueva  manera  el  funcionamiento  espontáneo 
del  capitalismo  mundial.  El  grado  de  esa  protección  depende,  como  sabemos 
bien,  del  atraso  competitivo  de  la  economfa  nacional.  En  sentido  contrario, 
la  promoción  del  liberalismo  comercial,  industrial  y  financiero,  y  hoy  tam- 
bién  del  tecnológico,  es  mis  agresiva  cuanto  mayor  sea  el  liderazgo  competi 7. 
tivo  del  mis.  per9 1  a yotcc:: -i% ?ucCe  nn  sw  solo  &3Wsiva  Y  constituir 
el  marco  nara  impulsar  rwoccsos  de  iZid14strializaci6n  nor  rutas  relativamen- 
te  inéditas. 
Si  recordamos  10s  conocidos  ~~~~0s  del  funcionamiento  económico  in- 
ternacional  es  para  poner  le  re!ieve.,  un2  vez  mas,  la  necesidad  de  tomar  en 
cuenta  todos  los  aspectcs  relcv~ntes  del  problema  y+  en  este  caso,  el  signi- 
ficado  de  actuar  desde  un  marco  nacional.  Er  lo  relativo  a  !a  industriali- 
zación,  la  capacidad  rie  aislarse  de  11  competencîa  mundial  corresponde,  fe- 
lizmente,  con  la  necesidad  de  hacerlo.  En  sentido  contrario,  esa  capacidad 
tiene  límites  que  no  permiten  un3  estrategia  nut$rquica  de  desarrollo.  %s 
bien  ellos  obligan  a  evaluar  simult5ncamente  Pos  requerimientos  internos,  - 
entre  ellos  el  empleo,  y  las  nasibilidades  o  límites  provenientes  de  la  eco- 
nomía  mundial  D 
El  progreso  capitalista  ,y  su  naturaleza  desernaleante,  parecieran  cc 
locar  a  los  países  subdesarrollados  que  desean  mantener  y  acrecentar  el  em- 
pleo  en  la  necesidad  de  retrasar  su  desarrolle,  de  pnsterwr  la  innovación, 
de  mantener  tecnolocías  tradicionales,  tcdo  lo  cual  acentfia  el  subdesarro  - 
110.  En  esa  dinámica  al  que  tiene  se  le  da  y  al  que  no  tiene  se  le  quita, 
La  perspectiva  de  un  circulo  vicioso  de  subdesarrollo  sicrue  estando  presen- 
te  para  muchos  países,  entre  ellos  el  PerN.  Los  temores  de!  sialo  XIX  res- 
pecto  de  la  incapacidad  del  sistema  para  emplear  a  ?a  población  vuelven  a  - 
hacerse  presentes  en  esta  &oca  de  revoluci6n  tecnolóqica  .y de  oran  creci  - 
miento  demogråfico.  La  política  industrial  en  países  como  el  Perú  tiene  -- 
que  lidiar  con  estos  dos  procesos  desde  un  doble  punto  de  vista:  reducida  - 
capacidad  productiva  y  necesidad  de  responsabilizarse  del  problema  del  em  - 
pleo.  Tal  el  reto. 
0.  Algunas  Características  de  la  Industria  Peruana 
1.-  La  industria  peruana  tiene  rasqos  generales  muy  similares  a  -- 
los  de  los  países  intermedios  de  América  Latina.  Su  importancia  cuantitati- 
va  al  interior  de  la  estructura  nroductiva  totaY  es  bastante  alta  cuando  la 
comparamos  con  los  pa?ses  andinos.  El  escaso  peso  relativo  de  la  agricult{ ra  eleva  la  importancia  de  la  industria  -:::ufacturera  en  el  P.P.I.  antes  =- 
de  iniciarse  la  crisis,  esto  ess  en  1973.  Fn  general  > el  Peru  tenía  una  - 
importancia  sectorial  superior  al  promedio  de  los  paCses  del  Gruoo  Andino 
en  minería9  manufactura  y  Gobierno  (Iwiñiz  WG!).  Como  es  usual  en  cier- 
tas  etapas  del  desarrollo  industrial  que  el  Perti  no  ha  sunerado,  el  mayor 
peso  relativo  dentro  de  la  industria  corresponde  a  la  producción  de  bienes 
de  consumo  no  duradero.  El  desarrollo  en  los  6ltimos  años  ha  consistido  - 
en  la  expansión  de  la  industria  de  bienes  de  consumo  duradero  e  intermedios 
y  no  se  han  loqrado  progresos  significativos  en  la  producción  de  bienes  de 
capital  propiamente  dichos. 
2.  Junto  a  esta  pauta  básica  de  evolución  de  la  estructura  secta  - 
rial,  la  industria  de  los  países  andinos  tiene  por  pecu!iaridad  el  alto  pg 
SO  relativo  del  procesamiento  de  recursos  naturales  nronios.  En  el  caso  - 
del  Perú  la  industria  procesadora  de  recursos  primarios  produce  el  19% del 
valor  manufacturero.  La  refinación  de  metales  no  ferrosos  es  la  más  impar 
tante  entre  ellas  (7%),  lueqo  siquen  la  refinación  de  petróleo  y  azúcar  -- 
con  4% cada  una  y  finalmente  la  producción  de  harina  de  pescada  (3%)  y  de 
otros  transformados  de  pescado  (1%).  Estas  proporciones  pueden  cambiar  -- 
con  cierta  facilidad  por  la  variabilidad  de  la  producci0n  pesquera  y,  en  - 
menor  medida,  de  azl;car.  Estas  actividades  están  vinculadas  al  resto  de  - 
industria  de  muy  diversas  maneras  y  con  variada  intensidad.  !4ientras  que 
los  metales  casi  en  su  totalidad  se  venden  en  el  extranjero  e  igual  sucede 
con  la  harina  de  pescado,  el  azkar  y  el  petroleo  tienen  un  mercado  princi 
palmente  interno. 
3,  De  los  rasgos  enunciados  en  el  Grrafo  anterior  nos  interesa  -- 
destacar  un  aspecto  relativo  a  la  ubicación  de  la  industria  peruana  en  un 
contexto  más  amplio.  Podemos  señalar  en  base  a  lo  anterior  que  el  19% de 
la  producción  industrial  tiene  un  nivel  de  competitividad  capaz  de  alter  - 
nar  en  los  escenarios  mundiales  sin  apoyo  narticular.  La  calidad  de  los  - 
recursos  naturales  Procesados  y/o  su  inexistencia  en  otras  latitudes  le  -- 
dan  a  esas  actividades  una  ventaja  absoluta  que  se  exnresa  en  su  capacidad 
competitiva,  Por  el  contrario,  el  31%  restante  de  la  producción  industrial 
no  contaría  con  tañes  ventajas  absolutas.  De  hecho  el  arancel  promedio  en 
1984  estaba  en  una  tasa  de  57%. 4.  Lo  anteriormente  seffaïado  nos  exige  establecer  al-unas  precisic 
nes  a  propósito  de  la  competitividad  internacional  de  fa  woducción  manu  - 
facturera  peruan?.  Ademas  de  la  industrie  procesadora  se"ialada,  Ra  adqu.i- 
rido  una  cierta  continuidad  la  producción  de  pwcado  congelado  y  en  conser- 
va9  de  algunos  productos  agropecuarios  y  de  alpaca  asi  como  una  mayor  ela- 
boración  de  metales  no  ferrosos.  Esta  adición;  de  rubros  JI  la  de  algunos  0 
trosg  corresponde,‘por  la  apreciable  cantidad  exportada  recientemente,  a  - 
lo  que  denominamos  1  a  exoortacibn  no  tradicional,  Esta  exportación  ha  llc 
aado  a  su  máximo  nivel  en  1980  alcanzando  una  cifra  de  ,35Q millones  de  US 
dólares  que  corresponde  con  el  21.3%  de  las  exportaciones  totales  del  país. 
5.  Para  avanzar  en  precisiones  sobre  el  actual  luaar  de  la  indus  - 
tria  en  el  ámbito  de  la  economía  mundial  debemos  subdividir  las  exportacig 
nes  no  tradicionales  en  varias  categorías.  La  clasificación  más  Gtil  es  - 
la  propuesta  por  Schydlonsky,  Hunt  y  Ilezaera  (I983);  en  ella  se  distinguen 
cuatro  categorías.  El  Grupo  1  son  los  sector-e  s  cuyas  exportaciones  se  de2 
tinan  casi  exclusivamente  a  paises  fuera  de  America  Latina  (Véanse  las  ci" 
co  primeras  categorl'as  del  Cuadro  1.  El  Grupo  2  está  compuesto  por  los  -- 
sectores  con  ventas  importantes  a  países  vecinos  y  del  resto  de  América  La- 
tina  pero  también  con  alcance  a  mercados  m8s  amolios  (V@anse  las  sinuien  - 
tes  cinco  categorías  en  el  Cuadro  1.  El  Grupo  I,  está  conformado  por  acti- 
vidades  que  elaboran  productos  con  competitsvidad  suficiente  como  para  ex- 
portar  más  allb  de  los  naíses  vecinos  pero  no  han  logrado  implantación  fip 
me  fuera  de  America  Latina  (catenorias  dc'B  Il.1  al  15).  Finalmente,  el  Gru- 
po  4  está  conformado  por  sectores  que  sólo  exportan  a  los  vecinos  (los  úl- 
timos  de  la  lista  del  cuadro). 
Varios  comentarios  son  pertinentes  a  propósito  de  la  clasificación 
señalada  y  de  ?a  información  que  oresentamos.  En  primer  luqar,  como  pode- 
mos  suponer  y  señaian  los  elaboradores  de  la  información,  las  industrias 
del  Grupo  1  y  2,  esto  es,  que  tienen  alcance  mundial.  son  elaboradoras  de 
recursos  naturales.  En  algunos  casos  el  valor  aarenado  nacional  es  muy  b& 
jo,  pero  debemos  recordar  gue  los  princitralc  s  procesamientos  simples  de  rc 
Cursos  naturales  nacionales  no  est(ín  incorporados  en  estas  cateqorías  pues 
nos  hemos  referidos  a  ellas  en  el  punto  3  de  este  acápite.  En  cualquier  - caso,  son  la  máxima  expresih  d?  ccmpctit~v-idad  2!anufacturera. 
En b  relat$vo  a  la  exportación  .;I psâ"ses  vecìnos  hay  que  destacar  - 
varias  cosas.  En  primer  lu;;rar,  ?a  presencs'z  clic;  productos  con  relativamen- 
te  escaso  componente  de  recursos  naturales  naclcnales.  La  llamada  indus  - 
tria  sustitutiva  se  hace  asi  presente.  Er  scgun~o  luqar,  llama  la  atencih 
la  importancia  relativa  de  Bolivia  y  Ecuador,  PctPses de  menor  desarrollo  - 
industrial.  Nos  parece  que  tan  importante  como  la  vecindad  sería  el  grado 
de  desarrollo  industrial  alcanzado  por  Jos  clientes  del  Perú.  En  el  con  - 
junto  de  la  exportación  manufacturera  peruana  CK  el  momento  de  su  máxima  - 
expansión,  esto  es  en  1979,  el  principal  mercado  era  el  de  los  Estados  Uni 
dos  de  MorteamErica,  el  segundo  Ecuador  y  el  tercero  Bolivia.  Con  mucho  - 
menos  importancia  entran  Ltslia  y  Colombia  y  posteriormente  en  el  rankinq 
entran  Venezuela,  Chile,  Alemania  Federal  9  Argentina  y  Polonia.  Brasil  y 
i"léxic0  tienen  muy  poca  imnortancia  relativa.  Es  claro  pues  gue  la  indus  - 
tria  menos  competitiva  tiene  su  mercado  privilegiado  en  países  de  menor  dz 
sarrollo  relativo  donde  esos  productos  todavía  no  se  elaboran,  La  pobre  g 
bicación  de  Arqentina,  Brasil  y  México  irìdica  la  wotección  en  dichos  paí- 
ses  de  la  produccian  similar  a  la  exnortada  desde  el  Perin  ys  probablemente, 
exprese  también  diferencias  de  calidad  (Schydlowsky,  Hunt  .y Vessera,  31533). 
6.  Para  complementar  lo  anterior  es  úì;i'I  ai?adir  que  mientras  las  - 
empresas  del  Grupo  I  exportan  la  mayor  Darte  de  su  produccih,  aquellas  -- 
del  Grupo  4  exporta  R  sólo  una  pequeRa  parte  de  1;:  suya.  Esto  permite  per- 
cibir  que  lasindustrias  menos  competitivas  Poqrc?r~ serlo  en  base  a  la  utile 
zación  de  su  producrión  marpina  lo  que  posibilita  costos  muy  reducidos  y 
capacidad  de  vender  a  bajos  precios,  La  crisjs  del  mercado  interno  .y  la  - 
existencia  de  capacidad  instalad?  ociosa  reduce  el  costo  y  convierte  en  -- 
competitivas  a  empresas  que  en  condiciones  normales  de  ventas  nacionales  - 
no  lo  serían.  Esta  competitividad  se  logra  a  través  de  una  reducción  si?=- 
nificativa  de  13s  precios  internacionales  comparativamente  a  los  logrados 
en  el  mercado  interno.  Nentras  las  empresas  de:  Gruno  1  loqrari  exportar 
a  precios  similares  a  los  internos  el  resto  de  grupos  tiene  que  vender  a  - 
precios  entre  20  y  50% inferiores  a  los  que  rigen  en  el  mercado  nacional  o 
Aunque  estos  porcentaJes  no  revelen  con  precjsión  la  distancia  competitiva .  .  _  ._ 
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CUADRQ  N"  1 
EXPDRTACIONES ND TR!ADICIONALES,  1979  POR SECTOR Y  PAIS  DE DESTINO 
Capítulo  NAB  Porcentaje  de  Exportaciones  destinadas  a:  Países  principales  de 



















Alimentos  para  animales 
Cacac  y  preparados 
Lana,  pelos  de  alpaca 
iiilados  y  tejidos  de  algdlSn 
Pcscadcs  ,  etc. 
Productos  de  zinc 
PreParados  de  pescado 
Productos  de  cobre 
Aceite  de  Pescado 
Yadera  y  productos 
Productos  químicos  inorgánicos 
Barcos 
Productos  mineros  no 
metálicos 
Prendas  de  vestir 
Productos  hierro  y  acero 
Maquinaria  y  aparatos 
Maquinaria  y  aparatos 
.e?éctricos 
MantasP  ropa  de  cama 
Textiles,  sintéticos 












63.0  73.5 
70.1  3fj.q. 
80.9  81.6 
86.2  92.4 
86.2  87.7 
87.8  96.1 
87.9  97.1 
99.9  99.9 
6.7%  Polonia 
7.1  EE.UU. 
3.7  Italia 
12.0  EE.UU. 





57.8  EE.UU. 
60.'?  Colombia 
57.5  EE.UU. 
90.1  Ecuador 
95.4  Colombia 
Ecuador  (50%),  EE.UU. 
Bolivia  (37X),  Ecuador 
Ecuador  (22%),  Bolivia 
Venezuela  (38%),  Ecuador 
Ecuador  (33X),  Boli  vi  a 
Bolivia  (54%),  Ecuador 
Colombia  (31X),  Chile 
Ecuador  (~$941)~ Bolivia 
(29%),  JapUn  (20%) 
(71%),  Países  Bajos  (18%) 
'(59%),  Alemania 
(17%),  Bolivia  (16%) 
(36%),  Colombia  (16%). 
(20%),  Países  Bajos  [t9;{ 
(31%),  Venezuela  L9"o 
(21%),  Brasil  (20%) 
(39%),  @xico  (19%) 
NOTA:  “Países  Vecinos'!  sen  el  Grupo  Andino  más  Chile. 
FUENTE:  Direccijn  Superior  de  Comercios  cifras  no  publicadas. existente  entre  las  empresas  fiaciona:Cs  y  ías  qi~=. r*lfs?rlan  ei  precio  en  el 
mercado  mundial  si  poMan  constituir  uga  referencia  aproximada  de  la  inc- 
ficiencia  relativa  de  In  industria  nacional  e 
7.  Una  eva'?uación  completa  requerir??  medir  el  efecto  que  protege 
las  ganancias  empresariales  y  que  proviene  c!cl  bajo  nivel  salarial  de  nuez 
tro  país.  El  concepto  ("protección  dc  q3nancizs"Y)  que  lo  lorcraría  difie- 
re  de  la  "proteccih  efectiva"  que  recristra  le  protección  del  valor  sqreqa 
do.  Para  un  cierto  valor  aqreaado  un  salario  relativamente  h.jo  implica  g 
na  ganancia  a  su  vez  relativamente  alta  lo  que  equivale  3  una  protección  2 
fectiva  mayor  a  niveles  salariales  inun!es.  En  el  Perú  el  salario  prome  - 
dio  en  la  industria  manufacturera  es  en  l- a  actualidad  de  kW.7  US$  para  el 
caso  de  trabajadores  con  negociacih  colectiva  y  de.US$  '32.3  en  el  caso  de 
los  que  no  tienen  negociación.  El  'calario  Nínino  Vital,  que  segúrl  las  er;- 
tadísticas  oficiales  no  es  alcanzado  oor  e 1  62.5%  dc  los  trabajadores  de? 
país,  es  de  alrededor  de  US$  5Q. 
8.  Las  anteriores  consideraciones  iz1uh-1  a  una  situación  comparati- 
va  en  un  momento  dado.  Para  arn3liar  el  anZlisfs  convicw,  por  lo  tanto,  - 
recordar  la  importancia  del  ritmo  dc  innovac-ión?  tecnolóqica.  111 respecto, 
se  ha  susteritado  con  bastante  fundamento  empTrjcc  que  uo?a peculiaridad  del 
proceso  de  innovación  tecnológica  en  el  Per6  ~5  su  carácter  de  "menor"  en 
contraste  con  lo  importante  que  es  en  los  pa-i  *'szs  industrializados  la  deno- 
minada  "mGyor".  Se  trata  ?ues  de  adaptaciones  de  la  tecnolorlía  itwortoda 
JI  ciertas  exiqencias  locales,  como  la  ampliación  de  la  escala  de  oroduc  -- 
ción,  calidad  y  tipo  de  insumos,  etc.  Una  sequnda  pectiliaridad  de  la  inno- 
vación  tecnológica  swír?  14  de  ser.fundamentnlmente  "ampliadora  de  canaci- 
dad"  y  en  menor  medida  "reductora  de  costos".  Sc  interpreta  que  cl  ambiez 
te  protegido  de  la  competencia  externa  v  mu:; monopolizado  al  interior  del 
país  no  impulsa  una  aoresiva  reducc,ión  de  costos  (Vcaa-Centeno  195.3).  Que- 
da  como  cuestión  no  acl~~rsda  la  supuesta  capscihd  ociosa  estructura?  9  es 
decir  aquella  independiente  de  las  fluctuaciones  de  corto  plazo9  que  a  ve- 
ces  se  menciona  como  un  rastro  característico  dr  la  estructura  industrial. 
En  realidad,  la  protección  oue  se  renliz?  no  es  sólo  a  un  "nivel  - de  competencia  sino  que  también  lo  es  a  zn  "rltmoii  de  reducción  de  costos 
y  a  la  introduccíon  de  nuevos  productos.  Al  hacer  más  lento  el  ritmo  de  - 
innovación  necesario  para  comnctir  en  el  mercado  interno  se  ha  creado  una 
estructura  tecnológica  en  la  que  en  vez  de  "fósi1es"  en  movimiento  y  en  e& 
clusión  sucesiva  se  encuentran  "f5siles  yuxtapuestos  acumulativamente  unos 
sobre  otros  y  con  muy  lento  movimiento  (Irruífiiz  1983~1).  Esta  característi 
ca  debe  ser  evaluada  desde  distintas  ncrsnectivas  pues  lo  que  no  es  sino  - 
un  puro  defecto  desde  un  nunto  de  vista  competitivo  emoresarial  tiene  cie1 
to  valor  desde  una  perspectiva  de  desarrollo  tecnol6gico.  Por  ejemolo,  e- 
sa  lentitud  en  el  reemplazo  de  tecnologías,  corresponde  con  y  favorece9  un 
proceso  de  aprendizaje  en  un  contexto  cultural  en  el  oue  sólo  muy  notos  i- 
dividuos  o  emaresas  son  capaces  de  incoroorar  lo  nuevo  y  la  difusión  exige 
un  tiempo  superior  al  característico  en  '32s  paT;ses  con  laraa  tradición  in- 
dustrial.  La  absorción  de  mino  de  obra  que  permite  el  rwtenimiento  de  -- 
tecnología  primitiva  en  las  empresas  contribuye  quiz5  3  elevar  la  producti- 
vidad  promedio  de  îa  industria  .y  del  paFs  respecto  de  la  que  podría  haber 
en  caso  de  automatizar  más  Gpídamente  los  procesos  productivos.  En  cual- 
quier  caso,  el  objetivo  de  elevar  la  productividad  promedío  del  trabajo  en 
el  país  introduce  una  racion3lidad  que  j;u&e  ser  distinta  a  la  derivada  _- 
del  objetivo  de  reducir  costos  a  nivel  microeconnmico.  Una  opción  c;ara, 
aunque  no  necesariamente  del  tipo  "blanco  o  negro1'9  sobre  este  asunto  es  - 
fundamental. 
9.  El  tipo  de  innovación  tecnolóqica  esta  tambi@n  relacionado  con 
la  significativa  diversificación  de  la  produccion  al  interior  de  cada  em  - 
presa.  Los  eslabonamientos  hacia  atrcís  no  son  estimulados  por  dicha  diveK 
sificación  y  los  cambios  de  modelos,  marcas,  tamaños,  etc.  reducen  la  cape 
cidad  de  aprendizaje  concentrándose  un  esfuerzo  excesivo  en  la  venta,  fi  - 
nancíación,  etc.  de  los  productos.  La  experiencia  peruana  ha  mostrado  que 
la  estatización  de  ciertos  sectores,  en  particular  por  ejemplo  en  el  caso 
de  la  industria  de  napea,  permitió  una  racionalización  productiva  sustan  - 
cial  al  reducirse  eI  numero  de  productos  elaborados  por  cada  fábrica,  al  - 
transmitirse  de  inmediato  la  experiencia  tecnsl6gica  que  antes  era  ocultada 
y  al  concentrarse  l a  actividad  de  investigacl&-~.  (Vena-Centeno  1933). 10.  La  experiencia  tecn0TQqich  nacional  sucriwe  la  necesidad  de  - 
crear  condiciones  de  competencia  oroductiw  pero  tamhih  de  establecer  el 
marco  institucional  que  permita  ia  traducción  del  estímulo  externo  a  cada 
empresa  en  efectiva  respuesta  tecnolóaica.  Es  necesario  determinar  ademas 
el  espacio  pertinente  de  competencia  estableciendo  la  importancia  relativa 
de  la  competencia  interiw  al  propio  país  y  aquella  que  se  realiza,  direc- 
ta  o  indirectamente  con  el  exterior.  Es  necesario  por  otro  lado  sopesar  - 
la  importancia  de  la  competencia,  y  de  las  alternativas  A  ella,  para  asegw- 
rar  la  calidad  de  los  sroductos.  i 
11.  El  problema  del  dinamismo  tecnolhaïco  está  estrechamente  vincg 
lado  al  de  las  pautas  de  consumo.  La  variación  de  estas  pautas  conforme  - 
se  eleva  el  inqreso  introduce  exiqcncias  nuevas  muy  diversas  de  creativi  - 
dad.  Al  mismo  tiempo,  estas  pautas  tienen  cada  ve2  ma"s un  carácter  trans- 
nacional  que  convierte  en  aspiraciones  de  todos  los  miembros  de  la  socie  - 
dad  estilos  de  vida  y  consumo  sólo  accesibles  a  pequeflos  grupos  en  nuestros 
países  y  que  requieren  de  la  iniciación  de  nuevos  procesos  y  de  innovacio,- 
nes  en  la  producción  existente  gu c  no  están  al  alcance  inmediato  de  nues  - 
tras  capacidades. 
En  dirección  contraria,  en  el  Perú  todavía  se  mantiene  una  cierta 
cultura  de  austeridad  en  los  sectores  powlares.  La  relativamente  cercana 
experiencia  migratoria  mantiene  ciertos  componentes  de  la  cultura  rural  -- 
que  reduce  la  aama  y  el  tipo  de  productos  i.ndispensables  para  la  supervi  - 
vencia  y  el  bienestar.  La  la!*qa  crisis  actual  ha  postercirado  parcialmente 
la  viqencia  de  ciertas  aspiraciones  y  prolongado  los  antiguos  estilos. 
12.  El  acceso  al  bienestar  a  travk  del  empleo  productivo  es  parti- 
cularmente  difícil  en  el  Perú.  La  magnitud'  del  problema  del  empleo  es  e  - 
norme  y  la  industri  rí  no  este  en  condiciones  d&  responsabilizarse  por  sí  so 
la  de  tal  problema.  Los  cambios  en  la  distr'lhción  del  ingreso,  las  res  - 
tructuraciones  de  la  demanda  fina?  o  la  reactivación  selectiva  de  dicha  de 
manda  y  de  la  producción  sectorial  con  prioridades  basadas  en  el  criterio 
del  empleo,  no  parecen  responder  adecuadamente  a  la  'oravedad  del  problema 
(Távara  1386).  Mientras  Arqentina  tiene  casi  el  doble  de  la  fuerza  labo  - 15. 
ral  en  un  MImero  anual  que  ey, poco  rrrl^yr::- q~.,-  'fq  ?a  mita3  del  incremento  perua 
no  (Nicht,  9923). 
13.  Los  retos  a  los  que  es-G  sometida  la  industria  en  el  Perú,  in- 
cluyen  la  necesidad  de  aportar  excedentes  para  la  inversih  en  ~1  arlro  a  - 
trasadog  de  contribuir  a  la  elevacien  del  nivel  de  consumo  de  muy  amplias 
mayorías  de  subempleados  y  desempleados  y  de  innovar  tecnológicamente  en  - 
ramas  priorizadas  para  adecuarse  a  las  nuevas  circunstancias  internaciona- 
les. 
Esto  coloca  a  las  enprresas  y  a  sus  ganancias  afite  exigencias  irtedi 
tas,  pues  es  necesario  eievar  sustancialmente  la  presión  tributaria,  acep- 
tar  y  amortiguar  t&minos  de  intercambio  favorables  al  awo  y  elevar  simu 
táneamente  el  nivel  de  inversión,  La  experiencia  de  los  últimos  20  anos  - 
muestra  que  el  Per6  ha  reducido  su  coeficiente  de  inversibn  :!  al  mismo  -- 
tiempo  la  presión  tributar1  'a  sobre  las  utilidades  (IwiFiz  1!X33b).  Mien  - 
tras  que  en  31968 la  inversih  privada  era  el  Sor%  de  las  utilidades  de  - 
las  empresas,  en  1975  la  cifra  se  redu,jQ  a  SO,%%.  La  misma  cifra  para  los 
años  11980 y  1981  fue  de  35.37:  .y 23.5%  ?esnectivamente.  La  presión  tributa 
ria  sobre  las  ganancias  siauió  una  trayactoria  similar.  En  1968  la  rela  - 
ción  entre  los  impuestos  a  13s  utiiidadcs  y  1.  &is utilidades  mismas,  fue  de 
32.5%;  en  1375  el  porcentaje  era  de  2  4..4%;  en  510X? se  redu,jo  a  18.0%  y  en 
1334  alcanzó  la  tasa  de  9.2%.  Durante  este  per!"odo,  sin  emhareo,  la  parti- 
cipación  de  las  utilidades  en  el  inweso  nacional  aumenta  de  manera  contí- 
nua:  15.1%  en  1967,  21.5%  en  1975,  32,9%  en  19;3,3 y  35.9%  en  1984.  En  resg 
meng  conforme  se  eleva  la  proporción  de  1 as  utilidades  en  e7  ingreso  nacio  - 
nal,  se  reduce  el  aporte  -tributario  y  la  inversih  de  las  empresas  a  par  - 
tir  de  dichas  utilidades. 
3.4.  La  presencia  de  un  sector  l?amado  Informal"  se  ha  hecho  notar 
con  particular  aqudeza  durante  los  últimoe  iaizz  aRos.  Yás  de  la  mitad  de 
dicho  sector  está  conformado  por  comerciantes  ambulantes,  y  una  proporción 
del  orden  del  %f)%  está  constituida  por  trabajadwes  en  actividades  produc- 
tivas  (Carbonetto  1'384).  Por  otro  lado,  parte  de  esta  actividad  informal 
corresponde  con  los  compgneKtes  ocultos  fe  'ia  producción:  de  las  empresas  - legalmente  reqistradas.  Como  es  sabido  las  actividades  croductivas  de  este 
sector  tienen  muy  baja  productividaa,  generan  muy  bajos  ingresos,  requieren 
poco  capital  por  trabajador  y  producen  articulos  de  calidad  muy  desiwal.  - 
Sin  embarqog  representan  una  experiencia  comercial  y  productiva  que  eleva  =' 
la  capacidad  creadora  y  organizativa  de  la  fuerza  laboral,  y  que  debe  ser 
base  de  una  estrategia  orientada  a  extender  y  profundizar  el  desarrollo  in- 
dustrial  y  tecnológico. 
II.  EXPAI’JSIOM  Y  CRISIS  INDUSTf?IAL EN  EL PERI 
A.  Dinámica  General  y  Sectorial 
Los  Yltimos  25  años  se  caracterizan  por  la  pérdida  del  dinamismo  de 
la  economía  global  e  industrial.  Las  expansiones  son  más  d6biles  y  con  apc 
yo  de  financiamiento  externo.  Tras  el  oeriodo  expansivo  que  lleqa  hasta  -- 
1966  se  inicia  un  gran  ciclo  de  deterjoro  creciente.  La  evolución  reciente 
de  la  producción  en  este  cuarto  r!e  sin13  puede  periodizarse  en  4  etapas9  2 
expansivas  y  dos  recesivas.  La  etana  exoansiva  más  imnortante  corresponde 
al  período  1969-1974,  durante  el  cual  la  producción  global  crece  a  un  ritmo 
promedio  de  6% anual  y  la  producción  industrial  ?o  hace  al  6.6%  anual.  Luc 
go  sigue  un  período  de  estancamiento  y  recesión  entre  1.37"  y  1973.  (Cuadro 
N"  2). í7. 
CUADt?O  ?J"  2 
PROOUCCIOP1  INDUSTRIAL  Y  GLOBAL 
2969  1374  297s  1982  3.934 
PB1  i nd/PBI  (%)  24.0  26.2  24 .G  23.4  21.3 
PB1  Indust.  6.5  -0.0  1.8  -6.4 
(cree.  anual) 
PB1 
(cree.  anual) 
6.0  1,s  3.0  -3.4 
FUENTE:  ME 
Entre  1978  y  1982,  y  debido  principalmente  a  la  nótable  expansih 
de  las  exportaciones,  la  economía  se  recupera  creciendo  al  3% anual  mien  - 
tras  la  industria  crece  solo  a!  1.3%.  Durante  el  último  oeríodo  (1932-84) 
se  registra  la  más  fuerte  contracción,  que  afecta  más  intensamente  a  la  in 
dustria.  Se  puede  percibir  de  lo  anterior  la  debilitad  de  la  última  reac- 
tivación  y  la  situación  de  crisis  del  oeríodo  global.  La  tasa  nromedio  a- 
nual  para  el  período  1969-133  fué  de  2.3%  en  el  caso  del  P.B.I.  y  de  1.7% 
para  la  industria. 
Al  mismo  tiempo,  la  participación  de  la  industria  en  la  producción 
global  aumenta  sO10  durante  la  primera  etapa  expansiva  de  1969  a  1974.  -- 
Desde  este  año,  el  peso  relativo  de  la  industria  empieza  a  disminuir  en  foL 
ma  continua,  incluso  en  el  período  de  ligera  recuperación  1978-82,  durante 
el  cual  la  expaplsión  de  1 a  producción  manufacturera  resulta  inferior  a  la 
expansión  global  (Véase  el  Cuadro  Pd" 2). 
La  cris-!s  no  es  sólo  del  monto  producido.  La  organización  social 
de  la  producción  entra  también  en  crisis.  Vientras  en  1974  la  P.E.A.  asa- 
lariada  era  el  41.0%  de  la  P.E.A.  total9  en  1984  este  porcentaje  se  reduce al  32.8%.  La  gran  magnitud  de  la  crisis  expresa  una  crisis  cualitativa,  - 
esto  es9  de  la  capacidad  de  extender  las  relaciones  salariales  como  modal1 
dad  organizativa  de  la  producción. 
B.  Crisis  y  Estructura  Productiva 
El  crecimiento  de  la  producción  industrial  peruana  durante  la  pri- 
mera  mitad  de  la  dkada  pasada,  no  tuvo  como  atributo  único  y  menos  como  a 
tributo  principal  la  sustitucion  de  importaciones.  Las  evidencias  sugie  - 
ren  por  e1  contrario  que  el  dinamismo  provino  de  la  demanda  final  interna9 
en  un  contexto  en  el  cual  Sos  volúmenes  exportados  se  contraen  en  forma  -- 
significativa  en  importantes  rubros  (alqod6n  9  cobre,  hierro,  harina  de  pez 
cado).  La  inversión  en  la  industria  se  mantiene  a  niveles  muy  bajos,  y  el 
crecimiento  de  la  producción  se  hace  posible  utilizando  la  capacidad  pro  - 
ductiva  existente  para  abastecer  el  mercado  -interno.  El  peso  del  proceso 
sustitutivo  principal  corrió  a  caroo  de  la  produccibn  de  petróleo  recién  - 
en  la  segunda  mitad  de  la  década  de  lo  que  hizo  pcsible  el  autoabasteci  -- 
miento  y  generó  un  excedente  exportable. 
Del  análisis  de  las  tab?as  de  insumo-producto  correspondientes  a  - 
los  años  1969  y  1973,  podemos  destacar  algunos  cambios  en  los  coeficientes 
de  producción  aunque,  en  términos  generales,  los  efectos  de  dichos  cambios 
en  la  articulación  intersectorial  no  son  muy  altos.  En  otras  palabras,  -- 
las  ramas  principalmente  productoras  de  bienes  intermedios  no  crecen  al  -- 
ritmo  de  las  ramas  que  abastecen  al  consumo  fina?.  Las  inversiones  reali- 
zadas  por  el  gobierno  militar  en  la  prodraccfón  de  bienes  intermedios  (Side 
rúrgia,  papel,  negro  de  humo3  etc.)  no  llegaron  a  madurar  durante  este  pe- 
ríodo. 
Al  mismo  tiempo,  sin  embarqo9  es  siqnificativo  oue  durante  este  pe 
ríodo  de  gran  protección  a  la  industria  laca1  aumente  la  articulación  en  - 
tre  algunos  sectores.  Esto  se  expresa  por  ejemplo  en  el  aumento  de  la  pro- 
ducción  agropecuaria  vendida  a  ramas  productoras  de  bienes  intermedios  vin- 
culados  a  la  exportación.  Los  porcentajes  de  cambio  en  los  coeficientes  - 
de  producción,  sugieren  al  mismo  tiempo  que  otras  industrias  de  bienes  in- 19. 
termedios  como  las  ramas  del  cuero,  caucho9  imprentas  y  editortales,  aumeE 
tan  significativamente  sus  ventas  tanto  a  las  actividades  productoras  de  - 
bienes  de  consumo  duradero  como  a  minerOa,  pesca  y  oetr61eo. 
De  otro  lado  se  registran  tambfén  en  este  período  tendencias  a  la 
desarticulación.  La  industria  qufmica  parece  constituir  un  caso  especial- 
mente  grave  al  reducir  sus  compras  a  los  dem&  sectores  por  unidad  de  va  - 
lor  producido,  mostrando  al  mismo  tiempo  un  aumento  en  el  coeficiente  sec- 
torial  de  importación  de  insumos. 
PGs recientemente,  se  han  realizado  trabajos  de  "compatibilizacl6n"' 
de  las  tablas  de  insumo-producto  para  los  ahos  1%9,  1973  y  1979,  y  de  ela- 
boracibn  de  tablas  anuales  para  el  perfodo  1979-1984,  que  abren  nuevas  y  - 
mejores  posibilidades  para  evaluar  'los  resultados  de  la  estrateqfa  9ndus  - 
trial  implementada  en  la  d6cada  de  1970,  asf  como  para  explorar  posibilid& 
des  futuras.  Aun  cuando  13  inflacI6n  y  devaluacibn  al  alterar  la  estructu-  . 
ra  de  precios  relativos,  añaden  dificultad  a  la  comparacibn  intertempral 
de  las  matrices  compatibilizadas  (sobre  todo  para  el  perfodo  197%1979),  se 
están  realizando  trabajos  de  investigaci6n  que  nos  permiten  plantear  apre- 
ciaciones  preliminares. 
Las  estimaciones  para  el  per9odo  1973-1979  muestran  un  sustantivo 
aumento  del  flujo  de  transacciones  intersectorialesT  Esto  es  consistente 
con  la  evolucibn  de  los  4ndices  de  volumen  f9sico  de  producción,  los  cua  - 
les  indican  que  durante  el  perTodo  de  crisis  1974-1978  las  ramas  menos  a-- 
fectadas  son  las  de  la  industria  intermedia.  (Igu9ñiz  1982). 
Al  mismo  tiempo,  sin  embargo,  la  producciiin  dela  industria  Intewne_ 
dia  en  la  segunda  mitad  de  la  década  no  evoluciona  homogéneamente  en  la  di 
rección  de  sustituir  insumos  importados.  Resulta  significativo,  por  ejem- 
plo,  el  contraste  entre  la  menor  utlíizaci6n  de  insumos  de  cuero  y  madera 
(que  tienen  mayor  contenido  de  recursos  nacfonales)  con  el  aumento  tanto  - 
de  los  requerimientos  de  producci6n  local  de  las  intermedias  qu9mfcas  y  -- 
del  plástico  (que  tienen  un  alto  contenido  de  insumos  Importados)  como  de 
las  importaciones  directas  de  dichos  insumos  para  abastecer  un  mismo  vec  - 
tor  de  demanda  final. 20. 
Otro  aspecto  destacable  del  proceso  industrial  durante  la  @cada  pa_ 
sada  es  el  enorme  aumento  de  la  exportaciBn  manufacturera.  En  1970  se  ex- 
portaron  34.2  mtllones  de  dólares  elevándose  este  nivel  a  151.3  millones  - 
en  1974  y  a  !338.7  millones  en  1980,  El  mayor  aumento  ocurrió  mientras  el 
mercado  interno  entraba  en  receslón,  la  tasa  de  cambio  se  elevaba  drástico 
mente,  se  elevaban  también  los  subsidios  a  la  exportación  y  el  mercado  in- 
ternacional  se  redinamizaba  tras  la  crisis  de  mediados  de  la  dkada,  Pos- 
teriormente,  cuando  varias  de  estas  circunstancias  se  alteraron,  la  expor- 
tación  de  manufacturas  se  contrae  llegando  a  555.0  millones  en  1983. 
En  resumen,  la  producción  durante  la  década  pasada  evoluciona  len- 
ta  y  desigualmente  en  su  articulación  interna.  Es  importante  dejar  eons  - 
tancia  de  la  enorme  protección  existente  durante  dicha  década.  Slmultineaa 
mente  las  exportaciones  manufactureras  aumentan  en  forma  signifIcat1va  man+ 
tenigndose  a  un  nivel  ligeramente  superior  al  20% de  las  exportaciones  to- 
tales. 
III.  DILEMAS  Y OPCIONES DE  LA  ESTRATEGIA  DE DESARROLLO INDUSTRIAL 
La  prolongada  experiencia  de  estancamiento  productivo  e  Industrial 
en  las  últimas  décadas  obliga  a  plantear  los  problemas  y  las  soluciones  -- 
con  la  máxima  profundidad  posible.  Esto  significa  que  se  deben  tomar  en  - 
cuenta  los  asuntos  que  conciernen  a  una  gama  de  aspectos  que  va  desde  los 
más  minúsculos  y  parciales  hasta  los  relativos  al  sistema  social  predoml  - 
nante  y  su  racionalidad  econbmica. 
1.  El  problema  del  desarrollo  industrial  no  puede  ser  abordado  con 
un  enfoque  sectorfal.  La  experiencia  peruana  y  qulzb  la  de  paPses  peque  - 
hosy  estancados  pone  de  manifiesto  con  particular  agudeza  la  existencia  de 
problemas  que  corresponden  al  ámbfto  de  la  racionalidad  econbmfca  y  de  la 
organización  social  propias  del  capitalismo.  Las  reglas  de  juego  fundame% 
tales  como  son,  entre  otras9  la  de  la  competencia  interempresarial,  la  de 
la  libertad  empresarIal  para  determinar  el  monto  del  ahorro  y  el  destino  - 
de  la  inversión,  no  se  muestran  eficaces  para  colocar  el  proceso  de  acumu- 21. 
laci6n  en  una  trayectoria  autosostenida.  Esto  exige,  desde  cualquier  per5 
pectiva,  reformular  de  manera  importante  el  marco  institucional,  incluyen- 
do  el  sistema  de  incentivos,  el  rol  del  estado  y  la  participación  de  los  - 
trabajadores  en  el  diseño  de  la  política  empresarial. 
2.  El  agravamiento  persistente  de  la  violencia  terrorista,  de  la  - 
respuesta  en  similares  términos  por  las  fuerzas  armadas,  y  de  la  que  pro  - 
viene  de  la  delincuencia  común  y  de  narcotraficantes,  está  poniendo  sobre 
el  tapete  la  profundidad  de  las  desigualdades  economicas  internas  y  la  de 
la  discriminación  étnica  y  por  lo  tanto  la  urgencia  de  resolver  el  proble- 
ma  de  la  miseria  extrema,  del  desempleo  y  el  subempleo  en  los  que  se  deba- 
ten  crecientes  sectores  de  la  poblacidn  nacional.  El  esfuerzo  redistribu- 
tivo  necesario  para  abordar  este  oroblema  pone  en  cuestión  el  sistema  de  - 
incentivos  vigente,  pues  dicho  esfuerzo  debe  reducir  las  utilidades,  que  - 
e  n  1985  constituyeron  el  40% del  Ingreso  nacional,  y,  a  pesar  de  ello,  de- 
be  ser  compatìble  con  una  inversi6n  creciente  en  nueva  capacidad  producti- 
va.  El  interrogante  de  fondo  al  respecto  gira  en  torno  al  marco  institu  - 
cional  más  adecuado  para  elevar  el  consumo  de  las  mayorías  yS  a  la  yez,  e- 
levar  el  coeficiente  de  inversión  a  partir  de  un  excedente,  d-isponible  al 
empresario,  reducido  como  consecuencia  de  la  política  redistributiva. 
3.  En  relaciiin  al  rol  del  Estado,  nos  parece  absolutamente  necesa- 
rio  superar  1 a  contraposición  usual  entre  el  sector  público  y  el  sector  -- 
privado.  Aunque  la  proporción  entre  la  importancia  de  ambos  sectores  en  - 
la  producciiin  puede  tener  que  cambiar,  nos  parece  tambíén  que  el  sector  -- 
privado  sin  el  apoyo  del  Estado  no  podr(í  sobrevivir  a  la  agudización  de  la 
competencia  internacional,  y  al  mismo  tiempo,  al  aumento  de  las  presiones 
sociales  internas  que  se  expresan  tanto  directamente  como  a  trav6s  del  prg 
pio  Estado.  La  transformación  necesaria  requiere  el  predominio  de  una  -- 
perspectiva  de  largo  plazo  que  el  sector  privado  no  está  en  condicfones  de 
adquirir.  El  apoyo  necesario  tiene  que  incluir  el  liderazgo  estratégico  - 
del  Estado  para  que  el  conjunto  nacional  tenga  viabilidad. 
La  ubicación  del  sector  privado  en  la  economfa  tiene  que  basarse  - 
en  su  capacidad  de  ser  útil  al  desarrollo  general  del  país.  La  enorme  dess 22. 
proporción  existente  entre  la  enorme  importancia  de  las  ganancias  en  el  fn- 
greso  nacional  (35.9%  en  198%)  y  su  escasa  contribución  al  fisco  y  a  la  -- 
creacfón  del  emplccl,  colocan  en  el  primer  plano  el  problema  ya  señalado  de 
su  funcionalidad  al  desarrollo  nacional.  A  nuestro  juicio,  el  sector  pro- 
ductivo  que  procesa  artículos  cuya  demanda  se  eleva  veaetativamente,  que  - 
no  requieren  innovación  tecnolggica  apreciable  y  que,  sin  embargo,  concen- 
tran  una  porción  sustancial  de  los  excedentes  del  país,  debe  pasar  a  f6rm; 
las  empresariales  asociativas,  mix:as  o  estatales.  Su  funci6n  debe  cen  -- 
trarse  en  la  regularidad  del  abastecimiento,  en  el  control  de  calidad  y  en 
la  responsabilidad  social  por  medio  de  la  tributación  o  del  nivel  de  pre  - 
cias.  Generalmente  estas  empresas  están  sometidas  a  un  control  social  y  - 
político  que  junto  con  los  criterios  propfamente  mercantiles  condiciona  su 
comportamiento.  El  hecho  de  ser  productos  homogkteos  de  demanda  masfva  y 
muchas  veces  fnprescindibles,  los  convierte  en  elementos  de  la  polf'tfca  -- 
que  obliga,  de  todos  modos,  a  una  gran  presencia  y  regulación  estatal.  -- 
Por  estas  razones  no  se  justifica  una  presencia  destacada  del  sector  priva- 
do  en  estos  rubros  de  la  actividad  productiva.  En  muchos  casos  llegan  a  - 
constituir  auténticos  servicios  públicos. 
Si  el  sector  privado  tiene  ventajas  en  el  campo  de  la  innovacibn  y 
de  la  actividad  comercial,  estas  deben  desplegarse  en  las  actividades  en  - 
las  que  el  desarrollo  de  esas  potencialidades  sea  imprescindible  para  acu- 
mular.  La  exportaci8n  no  tradicional,  ciertos  esfuerzos  de  sustitucifn  de  ' 
importaciones,  algunos  sectores  que  por  ser  priorizados  deban  desarrollar- 
se  aceleradamente,  pueden  ser  ámbitos  de  acción  de  la  empresa  privada  y  meo 
tfvo  de  concertacion  social.  Por  el  contrario,  donde  los  insumos  tienen  - 
que  ser  asegurados  por  el  Estadc  por  razones  políticas,  la  calidad  y  el  p- 
cio  tienen  que  ser  regulados  públfcamente,  y  el  mercado  es  prktfcamente  - 
cautivo,  las  potencialidades  adjudicadas  al  ímpetu  acumulador  del  sector  - 
privado  no  son  necesarias  y  este  se  convierte  en  un  nuevo  rentista. 
El  apoyo  del  Estado  no  puede  ser  a  una  forma  de  organizaci6n  prod- 
tiva.  Tiene  que  basarse  en  rendimientos  definidos  desde  el  punto  de  vista 
del  pafs,  lo  cual  no  coincide  necesariamente  con  los  criterios  exclusiva  - 
mente  microeconómicos. 23. 
4.  La  experiencia  peruana  de  Ics  Cltimos  15  ar7os,  introduce  con  - 
fuerza  un  elemento  adicional  que  nos  parece  de  suma  importancia  para  el  di- 
seño  de  un  proyecto  industrial  alternativo.  Nos  referimos  a  fórmulas  de  - 
cogesti6n  como:  la  Comunidad  Laboral,  que  abren  la  posibilidad  de  una  ges  - 
tión  empresarial  a  IA  vez  autónoma  del  Estado  y  vigilante  de  los  intereses 
nacionales  y  populares.  Esta  última  característica  nos  parece  fundamental 
en  un  contexto  de  trasnacionalización  del  capital  y,  al  mismo  tiempo,  de  - 
gran  inestabilidad  política  interna.  Estas  circunstancias  contribuyen  a  - 
hacer  sumamente  frágil  la  retención  de  excedentes  en  el  país  y  su  aplica  - 
ción  a  inversiones  de  riesgo  como  son  las  propias  de  la  industria.  En  es- 
ta  perspectiva,  la  actividad  cogestionaria  debe  tener  tanto  o  m6s  que  el  - 
objetivo  redistributivo  usual  entre  el  capital  y  el  trabajo  asalariado,  -- 
una  finalidad  en  el  campo  del  ahorro  nacional  y  de  la  inversio'n. 
5.  El  otra  reto  fundamental  sobre  el  sector  industrial  y  el  con  - 
junto  de  la  economía  es  el  que  ha  puesto  en  la  agenda  ei  rbpido  proceso  de 
innovación  tecnol0qica  mundial.  Este  proceso  tiene  claramente  un  doble  -- 
signo  para  nuestras  economías.  Per  un  lado  abre  nuevas  posibilidades  p,ara 
enfrentar  dc  manera  mas  económica  importantes  problemas  relativos  a  las  nf& 
cesidades  básicas  de  la  población,  a  la  organización  de  los  procesos  eco@ 
micos  y  a  muchas  otras  esferas  de  la  actirl'dad  humana.  Por  otro  lado,  no 
es  posible  dejar  de  tomar  en  cuenta  el  enorme  proceso  destructivo  de  nues- 
tra  capacidad  tecnolIjgica,  obsoleta  de  acuerdo  a  estándares  internaciona  - 
les,  que  abrlrfa  la  competencia  ccmercial  externa  o  la  adopción  indíscrimi- 
nada  de  tales  innovaciones  en  países  como  el  nuestro. 
Esta  doble  situación  obliga  a  una  política  diversificada  en  lo  que 
respecta  a  la  apertura  o  cierre  de  la  economía  nacional.  La  creciente  -- 
transnacionnlizaci0n  en  el  campo  de  la  cultura  y  de  los  valores  que  ella  - 
implica,  así  como  la  urgencia  de  elevar  la  productividad  y  la  oroducci6n  - 
para  atender  a  las  necesidades  populares  impulsarán  con  toda  justicia  a  la 
adopción  de  pautas  de  consumo  ,y  procesos  productivos  que  incorporen  los  -- 
nuevos  avances  de  la  tecnología  contemporánea.  Al  mismo  tiempo,  será  nece 
sario  proteger  amplios  campos  de  la  actividad  econámica  nacional  frente  a 
la  competencia  y  a  la  cu1tur.a  transnacionales.  A  nuestro  juicio  no  son  ni 24. 
factibles  ni  deseables  las  posturas  simplistas  que  impulsen  a  una  opci6n  g 
nilateral. 
6.  La  capacidad  de  la  industria  para  absorver  el  creciente  contin- 
gente  de  la  masa  laboral,  es  reducida.  El  problema  del  empleo  tiene  que  - 
ser  enfocado  desde  una  perspectiva  que  trasciende  lo  sectorial  y  que  al  -- 
mismo  tiempo  lo  redefine.  La  escasa  capacidad  de  absorver  mano  de  obra  -- 
que  tiene  la  tecnología  moderna,  el  alto  costo  de  la  inversión  por  puesto 
de  trabajo  generado  y  el  fuerte  crecimiento  demogr3fico  hacen  imposible  en- 
frentar  el  problema  del  empleo  con  los  criterios  convencionales. 
Uno  de  los  asnectos  qu e  debe  ser  reformulado  es  el  que  se  refiere 
a  la  relación  entre  productividad  e  ingreso.  El  problema  fundamental  a  err 
frentar  al  respecto  es  de  sukmplco  y  no  de  desempleo.  Dicho  subempleo  es 
casi  totalmente  atribuible  a  bajos  inqresos  y  no  A jornadas  reducidas  de 
trabajo.  El  trabajador  peruano  está  mayoritariamente  relacionado  en  su  ac 
tividad  diaria  a  algún  medio  de  producciíin  o  de  circulación  de  mercancfas, 
aunque  geners?monte  dichos  medios  sean  escasos  y/o  de  mala  calidad.  El  au- 
mento  en  el  nivel  de  bienestar  no  puede  ocurrir  desligando  a  dichos  traba- 
jadores  del  medio  de  producción  al  cual  tienen  acceso  y  a  la  vez  no  puede 
ocurrir  exclusivamente  por  medio  de  una  elevacijn  de  la  productividad  basa 
da  en  dichos  medios.  Por  ello,  junto  a  una  política  de  aumento  de  la  pro- 
ductividad  es  indispensable  una  drSstica  política  redistrihutiva  que  eleve 
el  ingreso  real  familiar  por  encima  de  la  propia  capacidad  productiva.  Un 
componente  fundamental  de  dicha  elevaci6n  tiene  que  adquirir  la  modalidad 
de  consumo  social  cubierto  y  garantizado  por  el  Estado,  Este  enfoque  del 
problema  permite  elevar  la  calidad  productiva  del  empleo  existente  y  redu- 
cir  el  impacto  sobre  el  bienestar  familiar  del  subempleo  nor  ingresos,  sin 
alterar  apreciablemente  lCa rentabiljdad  de  la  pequeña  y  la  mediana  empresa. 
Otro  elemento  de  la  redefinicifin  del  problema  del  empleo  gira  en  - 
torno  a  la  revalorización  de  los  servicios  ccmo  actividad  productiva,  Es 
crecientemente  aceptado  que  muchas  de  las  actividades  que  se  clasifican  ba 
jo  esta  denominaciGn,  responden  a  necesiijades  humanas  tan  insoslayables  ci 
mo  las  referidas  a  los  bienes  "materiales".  En  otros  casos  los  servIcios 25. 
constituyen  un  componente  esencial  de  la  actividad  nroductiva. 
Nuestro  intcr&  en  destacar  estos  aspectos  no  es  otro,  por  el  mo  - 
mento,  que  poner  la  responsabilidad  ie  la  industria  como  sector,  en  un  con_ 
texto  mas  adecuado  e  integral  en  relaci6n  al  problema  del  empleo.  Aún  así, 
la  racionalidad  de  la  gran  empresa  tiene  que  cambiar  nara  loqrar  un  nivel 
superior  de  absorción  de  mano  de  otra  por  unidad  producida  (IguiRiz  1983c, 
1936). 
7.  Lo  anteriormente  señalado  facilita  solicitar  a  la  industria  un 
comportamiento  mas  agresivo  en  el  campo  tecnol5gico.  Justamente  distrihu- 
ir  la  resaonsabilidad  en  lo  relativo  al  emole:  entre  diversos  sectores  de 
la  economía,  "desahoqa"  al  sector  industrial  y  posibilita  la  asignacijn  de 
roles  ahorradores  de  mano  de  obra  pero  qeneradores  de  mayor  productividad, 
menores  costos  y  precios. 
El  ~~esarr~llo  tecnoljgico  exige  cada  vez  más  una  especialización  y 
una  continui<!a!  en  ?a  investicación  que  son  facilitados  con  mayor  probabill  C. 
dad  por  empresas  grandes.  La  divisiijn  del  trabajo  que  ellas  permiten  pue- 
de  dar  lugar  al  ensamblaje  de  equinos  de  investigación  capaces  de  absorver 
tecnología  importada,  adaptarla  a  los  condicionamientos  locales  y  generar 
nuevos  desarrollos  en  las  actividades  que  no  pueden  quedar  en  manos  de  la 
libre  ingeniosidad  empresarial. 
La  concentracijn  del  poder  de  mercado  ha  dado  lugar  a  una  vision  - 
generalmente  negativa  que  proviene  de  una  perspectiva  idealizada  sobre  las 
bondades  de  la  competencia  atomística.  Esta  nerspectiva  olvida  la  natura- 
leza  conflictiva  de  la  competencia  y  la  importancia  del  noder  que  dá  el  ta- 
maRo  mismo  Fara  influir  en  el  desenlace  de  la  confrontación  competitiva. 
Pero  el  poder  de  mercado  que  viene  del  tamaho  es  distinto  de  aquel  que  re- 
sulta  de  la  capacidad  tecnoligica.  El  tamaño  empresarial  no  garantiza  el 
desarrollo  de  esa  capacidad,  pero  en  muchos  casos  constituye  una  condición 
necesaria.  La  opción  empresarial  debe  oor  ello  combinar  la  gran  empresa  - 
con  la  pequeña,  aunque  ésta  tenna  una  resconsabilidad  principal  en  el  cam- 
po  del  empleo. 26. 
9.  El  ámbito  privilegiado  de  competencia  para  ciertas  activ4la&3 
y  empresas  debe  ser  el  transnacional.  Para  que  así  sea,  tambiérl  es  conve- 
niente  la  existencia  de  grandes  empresas  capaces  de  especializar  equipos  - 
profesionales  en  el  campo  de  lo  financiero  y  de  1;  comercial.  El  reducido 
tamaño  de  nuestro  mercado  interno  es  incnmpatihfe  con  la  existencia  de 
una  competencia  interna  basada  w  el  atomismo  empresarial.  Por  ello,  un  - 
estímulo  importante  sara  llevar  un  estricto  Control  de  calidad  y  una  agre- 
siva  política  reductora  de  costos  íiebe  provenir  de  los  retos  propios  de  la 
competencia  fuera  del  mercado  nacional.  Una  de  las  vías  en  esta  dirección 
es  la  conformación  de  empresas  diriqiclas  a  abastecer  mercados  suhregiona  - 
les  como  el  andino,  o  la  conformacian  de  empresas  multinacionales  con  el  - 
mismo  fin. 
9.  El  progreso  continuado  y  acumulativo  en  el  camno  de  la  innova  - 
ciOn  tecnológica  supone  la  existencia  de  un  nivel  cultural  relativamente  e 
levado  en  el  país  y  de  una  experiencia  nroductiva  rastante  extendida.  El 
rol  de  la  pequeña  empresa  al  reswcto  es  insustituíbie,  tanto  por  la  cultu  - 
ra  tecnol0?ica  que  ello  supone  como  oor  la  canacidad  gerencia1  a  que  con  - 
tribuye.  Existen  muchas  actividades  para  las  cuales  las  economías  de  esca- 
la  no  son  tan  relevantes,  y  al  mismo  tiempo,  permiten  exnandir  la  base  pro- 
ctrctiva  del  pafs.  No  debe,  por  lo  tanto,  contraponerse  la  qran  empresa  a  - 
la  pequeña.  Además,  como  se  sabe,  en  muchos  casos  existen  relaciones  de  - 
complementaci5n  indispensables  para  la  integración  nacional  de  los  nroce  - 
sos  productivos.  No  hay  que  descartar,  nor  otro  lado,  relaciones  de  sub  - 
contratación  que  también  vinculan  a  una  misma  tarea  a  grandes  y  pequeRas  - 
empresas  (Villarán,  19%). 
18.  Junto  a  la  protección  de  la  actividad  productiva  dirigida  prin 
cipalmente  al  mercado  interno  ,  nos  parece  necesario  subrayar  la  impartan  - 
cia  de  reducir  el  número  fde  marcas,  modelo  y  tamanos  en  aquel  los  rubros  cg 
ya  diversificación  y  contínuo  cambio  impide  la  ampliación  de  escalas  de  -- 
producción  y  la  generaciOn  de  eslabonamientos.  Ello  facilita  el  control  - 
de  calidad,  la  planificación  y  acumultaciSn  3el  aprendizaje  tecnolegico  en 
un  período  en  el  que  las  necesidades  básicas  de  las  mayorías  son  prioridad, 
y  el  abaratamiento  es  mucho  más  importante  que  la  diversificación  del  con- sumo  material  de  esas  mayorías. 
ll.  La  estandarización  propuesta  tiene  como  correlato  obligatorio 
la  promoción  de  una  cierta  austeridad  y  reducción  en  la  diversificacisn  -- 
del  consumo  y  de  una  adaptaciin  en  el  campo  productivo  al  menor  rango  de  - 
variedades  y  especificaciones.  En  alaunos  productos,  entre  ellos  material 
de  transporte,  el  impacto  positivo  de  medidas  dirigidas  a  este  fin  es  inme 
diato  e  importante.  Tiene  además  un  componente  moral  de  enorme  importan  - 
cia.  La  exhibicicán  del  bienestar  en  una  sociedad  con  grandes  disparidades  '. 
económicas  y  gran  miseria  es  un  factor  de  inestabilidad  social  y  nolltica. 
En  los  países  donde  el  proceso  educativo  ha  homogeneizado  visiones  del  mur~, 
do  sin  que  la  economía  haya  reducid  o  esas  diferencias,  esa  inestabilidad  - 
adquiere  todas  las  formas  de  violencia  imaGinables. 
12.  El  mercado  fundamental  para  la  expansión  de  la  industria  es  y 
tiene  que  ser  el  mercado  interno.  Lo  señalado  en  1r)s  puntos  anteriores  5 
porta  a  la  extensión  de  dicho  mercadc  para  un  cierto  nivel  ?e  ingreso.  Es- 
tá  demás  afirmar  que  esta  orientación  productiva  se  contrapone  a  la  necesg 
ria  iniciativa  en  el  campo  de  las  exportaciones  manufactureras.  Una  de  -- 
las  maneras  inadecuadas  como  esta  contranosici&  ha  sido  formulada  consis- 
te  en  suponer  que  la  sustituci6n  de  importaciones  se  ha  aqotado  y  que,  For 
lo  tanto,  la  nosibilidad  de  ahorrar  divisas  por  esta  vía  es  muy  limitada. 
Las  transformaciones  sugeridas  en  párrafos  anteriores  añaden,  sin  embargo, 
posibilidades  de  sustituci0n  que  bajo  las  condiciones  actuales  de  funciona 
miento  económico  simplemente  no  existen. 
Descartada  la  ccntra~~siciQn  mencionada  nos  parece  necesario  rei- 
terar  la  importancia  de  la  competencia  en  ei  mercado  internacional.  Esta 
importancia  trasciende  la  necesidad  de  obtener  'Divisas  en  la  medida  en  que 
permite  el  desarrollo  de  una  experiencia  insustituíble  incluso  para  el  pro 
greso  en  las  actividades  orientadas  al  mercado  interno. 
Todo  esto  permite  ubicar  a  la  exFortaci6n  manufacturera  como  un  Y- 
componente  dentro  de  una  propuesta  de  industrialización  más  compleja  y  me- 
nos  centrada  en  el  problema  de  la  peneracion  de  divisas. 28. 
13.  La  urgencia  de  enfrentar  el  problema  de  la  extrema  pobreza  en 
las  ciudades  y  en  las  zonas  rurales  de  la  sierra  peruana,  coloca  a  la  acti- 
vidad  agropecuaria  como  primera  prioridad  en  el  disefio  de  una  estrateqia  - 
de  desarrollo.  Dada  la  significativa  depen.-ienc!a  de  imnwtaciones  de  ali- 
m entos,  el  aumento  de  la  producción  y  la  productividad  en  el  agro  nacional 
y  la  atencicin  a  las  necesidades  Gsicas  converge  con  el  objeto  de  ahorrar 
divisas.  Esto  supone  la  promocifin  selectiva  y  en  gran  escala  de  oroduccio- 
nes  de  insumos  específicos  para  el  agro  prwenientes  de  las  industrias  quí- 
mica  y  metalm&nica  así  como  el  desarrollo  de  la  industria  agroalimenta  - 
ria.  Al  mismo  tiempo,  la  diversificaci6n  escalonada  de  las  activida(jes  -- 
productivas  en  las  zonas  rurales,  nsl'  como  cl  establecimiento  de  unidades 
de  almacenamiento,  conscrvaciGn,  embalaje,  transporte  y  comercializacirk  - 
de  la  propia  producciiin  aqropccuaria  en  dichas  zonas,  parecen  ser  condicip 
nes  indispensables  para  elevar  los  ingresos  reales  de  la  poblaciiin  rural, 
y  para  reducir  el  ritmo  migratorio  a  las  ciudades. 
14.  La  posibilidad  de  articular  programas  de  abastecimiento  al  mec 
cado  interno,  de  producción  para  la  exportación  y  de  sustitucifin  de  impor- 
taciones,  tiene  que  basarse  en  un  inicio  en  el  amplio  uso  y  transformación 
de  recursos  naturales  propios  del  país.  En  el  Peru,  algunos  de  los  princi 
pales  recursos  son  el  algodón  y  1 a  lana  de  auquénidos,  la  madera,  la  coca9 
los  recursos  hidrobiológicos  y  aquellos  provenientes  de  la  minerfa  polime- 
Mica.  A  esto  puede  añadirse  el  :Eotcncial  hidroeneraético  derivado  de  la 
particular  configuraci6n  geográfica  del  país,  y  el  autoabastecimiento  de  - 
petróleo  que  deja  incluso  un  moderado  excedente  de  exportación.  Casi  todos 
ellos  son  renovabfes  si  se  lleva  n  cabo  una  estricta  política  de  conserva- 
ción  y  control  de  la  cxplotaci4n. 
15.  Al  mismo  tiempo,  la  madurez  alcanzada  por  la  industria  textil 
y  por  algunas  actividades  de  la  rama  metalnecSnica,  refuerzan  las  condicig 
nes  para  ejecutar  acciones  consistentes  con  una  política  miís  a7resiva  en 
el  mercado  externo.  Esto  abre  posibilidades  de  eslabonar  hacia  adelante  - 
la  producciiin  aumentando  el  valor  aclre@oo  y  -le  ampliar  las  escalas  estaE 
darizando  y  especializando  en  ,determina,?las  líneas  fa  actividad  industrial 
orientada  al  mercado  externo.  Como  sugiere  la  experiencia  recordada  ante- 29. 
riormente  el  mercado  privilc~iado  de  los  nuevos  productos  de  exportación.- 
principalmente  para  ramas  como  la  metalmecánica-  tiene  que  ser  en  un  ini  - 
cio  el  de  los  paises  sub-desarrollados  con  menor  grado  de  industrializa  -- 
ciin.  Las  relaciones  de  cooperaci0n  e  intercambio  Sur-Sur  son  importantes 
para  facilitar  este  tipo  de  comercio.  Y  para  el  caso  de  productos  como  -- 
los  textiles  que  han  logrado  cierta  ubicaci5n  en  los  mercados  de  pafses  ig 
dustrializados,  el  desafío  consiste  en  consolidar  y  ensanchar  las  partici- 
paciones  alcanzadas  diversificando  la  producción  c  incorporando  nuevos  di- 
sefíos.  La  concertaci9n  del  Estado  con  los  productores,  así  como  el  desplie 
gue  diplomático  y  comercial  en  el  mercado  externo  resultan  al  respecto  de- 
cisivos. 
l.6.  Recogiendo  lo  señalado  en  las  líneas  anteriores,  podemos  idcn- 
tificar  "cadenas  integradas"  que  darían  convergencia  a  los  objetivos  y  cri- 
terios  contenidos  en  la  estrategia: 
-  pesca  y  maricultura-  metalmecánica  (piezas  y  resouestos  de  maqui- 
naria  y  equipo  para  la  industria  alimentaria,  envases  metálicos)  -  siderúr 
gia  (insumos  de  fierro  y  acero)  -  embarcaciones  y  equipos  pesqueros  -  in  - 
dustria  de  envases  de  material  sintético  -  industria  alimentaria. 
-  agropecuario  -  industria  química  (fertilizantes  y  pesticidas)  - 
metalmec5nica  (herramientas  y  maquinaria  liviana  para  el  aqro)  -  industria 
alimentaria  -  algodfin  -  lana  *-  industria  química  (fibras  sintéticas  y  arti- 
ficiales,  insumos  para  la  etana  de  acabados  textiles)  -  metalmecánica  (pie 
zas  y  repuestos  para  la  industria  textil)  -  intjustria  textil  y  de  confeccig 
nes. 
-  Minería  metálica  -  metálica  básica  -  siderurgía  y  aleaciones  es- 
peciales  -  metalmecánica  -  maquinaria  liviana  (motores  eléctricos  y  trans- 
formadores,  bombas  de  agua,  comnresorasg  equinos  de  refriqeracion,  maquina 
ria  de  carpintería  de  madera,  panadería,  etc.). 
-  Silvicultura  -  inlustria  de  la  madera  -  química  -  papel  y  cartin  : 
-  industria  de  muebles. 30. 
Estas  cadenas  comprenden  las  actividades  vinculadas  a  la  explota  - 
ci0n  de  los  recursos,  a  la  producciin  de  los  insumos  y  S5enes  finales,  y  - 
eventualmente  también  a  la  pro*ducción  de  los  repuestos  y  parte  de  la  maqui 
naria  requerida.  Un  criterio  para  promover  la  expansión  simultánea  y  030~ 
dinada  de  las  actividades  que  intecran  las  cadenas,  es  13  creación  de  con- 
diciones  que  permitan  el  desarrollo  de  externalidades  y  'converaencias  teg 
nológicas'  para  qus  el  pwcesc  de  expansih  se  haFa  autosostenido.  Al  mig 
mo  tiempo  y  como  ya  se  indicó,  la  disponibilidad  de  recursos  naturales  y  - 
de  otro  lado  las  proyecciones  o  criterios  sobre  la  evolución  esperada  de  - 
la  demanda  nacional  y  mundial,  juegan  un  rol  determinante  en  la  decisión  - 
de  concentrar  la  atención  y  los  recursos  en  las  cadenas  de  actividades  se- 
Raladas. 
17.  En  las  actuales  circunstancias  es  necesaria  una  política  espe- 
cífica  para  el  llamado  sector  informal.  El  acceso  de  este  sector  al  chdi 
to  formal  y  a  la  asistencia  técnica  y  administrativa,  ssí  como  a  circuitos 
de  comercializacih  más  amplios  y  estables  debe  facilitar  la  obtención  Ce 
condiciones  de  trabajo  mínimamente  adecuadas  para  quienes  laboran  en  este 
sector. 
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